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Resumen

Este trabajo defiende que no se puede conseguir la cohesión social sin an-
tes terminar con el hambre en América Latina y el Caribe. Se presenta un
estado actualizado del hambre en la región, donde se constata que el acce-
so a los alimentos emerge como el problema más acuciante. Se presenta
una serie de elementos que están favoreciendo el posicionamiento político
del combate al hambre en las agendas nacionales, dentro del escenario
creado por la “nueva ruralidad”. Se proponen acciones para incorporar la
erradicación del hambre en un “Pacto de Cohesión Social” a nivel nacio-
nal, entre las que figuran el diálogo entre actores de Gobierno y entre Go-
bierno y sociedad civil, mejor ayuda materializada a través de apoyo presu-
puestario y canje de deuda por alimentación, fortalecimiento de las capa-
cidades nacionales para absorber de manera eficiente los recursos adiciona-
les y Cooperación Sur-Sur. Este trabajo propone que las políticas de Esta-
do contra el hambre se articulen en torno a una “doble vía”: una rápida que
asegure un umbral de protección mínimo para los ciudadanos, garantizan-
do el derecho a la alimentación y una vía lenta, estructural, para crear ins-
titucionalidad que asegure una sostenibilidad de largo plazo.
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marca en la reivindicación del Derecho a la Alimentación, tema ya reco-
gido en la Carta de Derechos Humanos de 1945, pero que ha conocido
un notable desarrollo en la última década (Cohen y Ashby-Brown, 2005;
Robinson, 1999). Lograr la seguridad alimentaria de la población impli-
ca, por lo tanto, acciones en los sectores de la agricultura, salud, nutri-
ción, educación, trabajo, economía, obras públicas, medio ambiente, gé-
nero, etc.

En este sentido, se nos ha planteado en numerosas ocasiones la si-
guiente cuestión: ¿existe alguna diferencia entre la seguridad alimentaria
y el desarrollo rural? La seguridad alimentaria, a diferencia del desarrollo
rural, pone en el centro del accionar a los actores más vulnerables, aque-
llos que pasan hambre de manera crónica o en ciertos periodos del año.
No obstante, ese sujeto de las acciones y de las políticas de seguridad ali-
mentaria no siempre está en el área rural; de hecho, en América Latina ca-
da vez hay más desnutridos urbanos. Por el contrario, el desarrollo rural
tiene por sujetos de sus intervenciones a todos aquellos que viven en el
área rural (hambrientos y no hambrientos), y no consideran a los habitan-
tes urbanos. El gran reto de la seguridad alimentaria es sacar a esta mul-
titud de más de 850 millones de personas de la pesadilla del hambre, de
la angustia cotidiana de sobrevivir con unos ingresos que no les permiten
comprar los alimentos necesarios para llevar una vida sana. Puesto en pa-
labras más sencillas, la seguridad alimentaria “solo” persigue acabar con el
hambre del mundo, que parece un objetivo más asequible que acabar con
la pobreza.

Es por ello que los programas de seguridad alimentaria tienen como
objetivo encontrar soluciones rápidas y de amplia envergadura, para redu-
cir drásticamente el número de los que padecen hambre. Esto implica que
la lucha contra el hambre, pre-requisito del combate a la pobreza puede
llevarse a cabo mediante programas nacionales poco complejos, que pri-
men la producción y diversificación para el autoconsumo en zonas mar-
ginales, la educación nutricional de las madres y la alimentación escolar
con alimentos producidos localmente, entre otras acciones (Vivero y De
Loma-Ossorio, 2005),
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Introducción

Los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), lanzados por la ONU
en el 2000, incorporaron el compromiso de las naciones de reducir a la
mitad el porcentaje de pobres y hambrientos para 20151. Aunque a nivel
mundial se ha progresado en la reducción del hambre, en la última déca-
da esa reducción fue bastante escasa y está influida por los progresos de
un solo país: China. La proporción a nivel mundial era 20% en 1990-92
y 17% en 2000-02 (FAO, 2004a). En el 2002, como los datos indicaban
que no había habido suficiente progreso en la lucha contra el hambre, la
FAO convoca una segunda Cumbre Mundial de la Alimentación en la
que los asistentes analizaron el porqué de la falta de avances significativos.
Las conclusiones de esta cumbre fueron muy interesantes: no puede ha-
ber progreso en la lucha contra el hambre sin la voluntad política y los re-
cursos necesarios. Para conseguirlos, se necesita un compromiso efectivo
no solamente de los gobiernos, sino también de todos los actores sociales
(públicos, privados, instituciones financieras internacionales y organis-
mos internacionales). Se pone entonces la atención sobre la necesidad de
un esfuerzo común de coordinación para maximizar los resultados a to-
dos los niveles. En ese sentido, la reducción drástica del número de per-
sonas que padecen hambre se abre espacio en las agendas políticas de los
gobiernos, los medios de comunicación masiva, la opinión pública y las
organizaciones internacionales de desarrollo (Vivero y Porras, 2006). 

La seguridad alimentaria frente al desarrollo rural

La Seguridad Alimentaria es un concepto complejo (Maxwell, 1996;
Maxwell y Slater, 2003) ya que abarca la producción, el acceso, la estabi-
lidad y el consumo (salubridad, nutrición y aspectos culturales) y se en-
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1 La importante diferencia entre “reducir a la mitad el número de hambrientos”, que es objetivo
de la Cumbre Mundial de la Alimentación (CMA) de 1996, y “reducir a la mitad la proporción
de hambrientos”, que es el objetivo de las Metas del Milenio, ha sido analizada recientemente
(FAO 2006a), llegando a la conclusión que el ODM 1 es menos ambicioso que el objetivo de
la CMA 1996 en más de 300 millones de personas.



desnutrición crónica, moderada o grave, aunque estas cifras medias escon-
den unas enormes diferencias entre países. En 2002, siete países presenta-
ban un porcentaje de subnutrición superior a 22%. La causa principal de
la subnutrición en América Latina no está en la falta de capacidad para
producir alimentos en cantidad suficiente. En general, la región es am-
pliamente excedentaria en la producción toal de alimentos, con países que
figuran entre los mayores exportadores mundiales, aunque algunos países
siguen teniendo todavía problemas de producción (Haití, República Do-
minicana y Guatemala). El problema principal para lograr la seguridad
alimentaria radica en las posibilidades de acceso. Es decir, existen grupos
de población que no cuentan con el ingreso suficiente para acceder a los
alimentos disponibles en el mercado, ni a los recursos para poder produ-
cirlos en un sistema de autoconsumo. 

Entre 1992 y 2002 la cantidad de personas subnutridas en América
Latina y el Caribe bajó de 59 a 53 millones, es decir del 13% al 10% del
total. Sin embargo, el avance ha sido insuficiente y muy desigual entre
países y regiones, e incluso parece que en años recientes la tendencia se ha
estancado, con lo que solo algunos países podrían lograr el primer ODM
para el 2015 (FAO, 2005). Entre los países que han experimentado un in-
cremento de la subnutrición en este periodo tenemos a Guatemala, Pana-
má y Venezuela. En un estudio reciente (CEPAL, 2005a), se indica que
los únicos países de la región que no lograrían alcanzar la meta relativa a
subnutrición (ODM 1, indicador 1) para el 2015 son centroamericanos:
El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y Panamá. En el lado po-
sitivo tenemos a un grupo de países que ya han alcanzado la meta para
ambos indicadores (Ecuador, Chile, Cuba, Guyana y Perú). 

“Lo rural” regresa con fuerza

El espacio rural, su población y la economía agropecuaria no tienen
actualmente las mismas características que tenían hace 10 años. Es en es-
te nuevo ámbito rural en el que se han de llevar a cabo actividades y pro-
gramas de reducción de hambre y subnutrición. En este sentido, vamos a
exponer algunos elementos que determinan este nuevo espacio rural, esta
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Pobreza y hambre en una región rica y exportadora de alimentos

En función de la metodología utilizada para medir la pobreza2, las cifras
absolutas más recientes varían notablemente. Según la CEPAL (CEPAL,
2005a), en América Latina y el Caribe hay 222 millones de pobres
(40,6%); mientras que el Banco Mundial considera que hay 175 millones
de pobres, lo que supone solo el 25% de la población (Perry, 2006). La
diferencia entre ambas instituciones es de “apenas” 47 millones de perso-
nas. En el último cuarto de siglo, la localización de la pobreza ha cambia-
do gradualmente de las zonas rurales a las urbanas en cuanto a números
absolutos (Garrett, 1997). Sin embargo, en algunos países como Bolivia,
Guatemala, Honduras, Nicaragua, Paraguay y Perú, al menos el 70% de
su población rural sigue viviendo en la pobreza. En los seis países de Cen-
troamérica3 la población urbana ha llegado ya al 50%, aunque la pobreza
sigue teniendo una cara predominantemente rural e indígena: el 70% de
la pobreza sigue siendo rural, por eso su potencial de desarrollo depende
en buena medida del sector agropecuario (ODI, 2003), que en conjunto
constituye la principal fuente de empleo e ingreso de la mayoría de las fa-
milias pobres rurales (CEPAL-PMA, 2003).

Los datos recientes sobre el crecimiento en la región demuestran una
tendencia favorable a la reducción de los índices de pobreza. Mientras que
en 2002 el porcentaje de los pobres y extremadamente pobres era respecti-
vamente del 44% y 19,4%; en 2005 bajaron hasta 40,6% y 18%. Esta re-
ducción del porcentaje y las cifras absolutas del número de pobres en los úl-
timos tres años es un cambio notable en la tendencia histórica, pues el nú-
mero de pobres había crecido continuamente desde 1970 hasta el 20034.

El hambre es un problema de acceso a los alimentos

En América Latina hay 52,1 millones de personas subnutridas, lo que re-
presenta el 10% del total (FAO, 2006a) y el 20% de los niños sufre de
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2 En América Latina y el Caribe se emplean dos metodologías principales para medir la pobreza
(a) la del Banco Mundial, que usa el ingreso en dólares EEUU por persona y día; (b) y la  CE-
PAL, utiliza el coste de la canasta básica alimentaria mensual por persona. 

3 Guatemala, Honduras, El Salvador, Nicaragua, Costa Rica y Panamá.
4 En 1970 había 113 millones de pobres y en el 2003 la cifra alcanzó 226 (CEPAL: 2005b). 



niente de la agricultura se eleva por encima del 21%. El efecto de las ac-
tividades rurales sobre el crecimiento nacional y la reducción de la pobre-
za es casi el doble de su proporción del PIB, debido a sus vínculos crecien-
tes con otras actividades económicas y su aporte significativo a las expor-
taciones. Así mismo, hay que considerar que las actividades agrícolas no
son la única, ni la principal fuente de ingresos de las familias rurales: el
ingreso no-agrícola constituye entre el 40 y el 50 por ciento del ingreso
total de los hogares rurales en la mayoría de los países de América Latina
y el Caribe6.Esta valorización de la agricultura ampliada como un impor-
tante motor económico e incluso un activo estratégico, se refleja en el pe-
so específico que representa en el PIB de muchos países de la región, co-
mo Ecuador (25%), Brasil (26%), Chile y Argentina (32%) o México
(24%). En cuanto a absorción de mano de obra (calificada y no califica-
da), el sector agropecuario se convierte en el mayor demandante de este
factor de la producción, sobre todo entre la población pobre.

Estos datos deben servir de base para que todos los esfuerzos se enfo-
quen hacia el reposicionamiento de la agricultura en el ámbito político en
la región, a fin de lograr una mejor asignación de presupuesto de los Es-
tados, y para la definición de políticas e instrumentos de apoyo de acuer-
do con su verdadera importancia relativa para el desarrollo del país. Los
países de América Latina y el Caribe necesitan invertir más y mejor en las
comunidades rurales ya que la contribución económica del campo al de-
sarrollo nacional es el doble de lo que sugieren las cifras oficiales. 

Nueva ruralidad en América Latina

Como ya se ha mencionado, el campo latinoamericano está experimen-
tando una serie de transformaciones y “modernizaciones” de carácter so-
cial, económico, tecnológico y estratégico; lo que lleva a definir una “nue-
va ruralidad” en la región. Esta nueva ruralidad se define por una serie de
cambios en la estructura social de los trabajadores rurales y en los medios
de vida de los hogares. Entre las fuentes de dinamismo que conducen a
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“Nueva Ruralidad” de América Latina y el Caribe, como la han definido
algunos autores (IICA, 2000; FAO y Banco Mundial, 2003).

Cerca del 70% del grupo objetivo de los ODM a nivel mundial vive
en áreas rurales5 y para la mayoría de los pobres rurales la agricultura si-
gue siendo vital para conseguir alimentos, ingresos y empleo. El sector
agropecuario es indispensable para conseguir los ODM (World Bank e
IFPRI, 2006). Actualmente, hay cierta coincidencia en revalorizar “lo ru-
ral”, sin el cual el desarrollo de cada país parece difícil de alcanzar. Deci-
mos revalorizar porque durante todo el proceso seguido durante los no-
venta para preparar las Estrategias de Reducción de la Pobreza, el hambre
se vio relegada porque el interés se volcó sobre la pobreza (FAO, 2003).
Frente a la persistencia de la pobreza rural, muchos especialistas están ale-
jándose de las pasadas teorías neo-liberales, pro-urbanas, tecnológicas y
mercantilistas, y están en línea con la necesidad de una política de estado
hacia lo rural (Clementi y Vivero, 2006). Parece existir cierto consenso
general en América Latina y el Caribe, sobre el hecho que las políticas ru-
rales han estado demasiado centradas en la entrega de subsidios a los pro-
ductores agrícolas; en lugar de la entrega de “bienes públicos”, como ca-
minos y otras infraestructuras de transporte, investigación y extensión,
educación y salud pública (Ferranti y otros, 2004).

La agricultura ha sido el pilar fundamental para el desarrollo econó-
mico y social de la mayoría de los países a lo largo de toda la historia. El
desarrollo industrial y el sector de servicios dependen enormemente de los
productos agrícolas y solo se pueden desarrollar si, a su vez, se desarrolla
el sector agropecuario (Janvry y Sadoulet, 2000). El desarrollo agropecua-
rio es necesario para crear mercados internos y para generar ahorro que
luego será usado para invertir en sectores no-agrícolas. 

En un reciente estudio del Banco Mundial (Ferranti, 2005), se estable-
ció que las actividades rurales basadas en los recursos naturales (agricultu-
ra primaria, silvicultura y pesca) conformaron el 12% del PIB regional de
América Latina y el Caribe en el 2000; pero cuando se incluyen las indus-
trias procesadoras de alimentos, la proporción promedio del PIB prove-
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5 El 75% de los pobres viven en áreas rurales (IFAD, 2001), aunque América Latina apenas tie-
ne entre el 35% según Ferranti y otros (2005) y el 50%, según CEPAL (2005b).

6 Este dato significativo está dando pie a replantearse los marcos teóricos de desarrollo rural para
la región y su relación con otros entes económicos o países (FAO-Banco Mundial, 2003). 



mentarios hacia comida basura, platos preparados y mayor porcentaje de
carne y grasas. Esto implica que los programas de lucha contra el hambre
han de considerar nuevas soluciones a nuevos problemas, entre las cuales
podemos mencionar más trabajo con instituciones descentralizadas mu-
nicipales y locales (departamentos o estados federales, alcaldías, consejos
de desarrollo, comunidades, organizaciones de la sociedad civil, asociacio-
nes de mujeres e indígenas, iglesias, etc.); más atención a actividades ru-
rales no agrícolas y menos a actividades estrictamente agrícolas; más pro-
puestas para desarrollar la agricultura urbana; mejores opciones para los
jóvenes de las ciudades y los ancianos del campo; el nuevo rol de los su-
permercados como intermediarios entre productores y consumidores; las
tecnologías de la información y su impacto en la economía rural. El siste-
ma rural tradicional, tradicionalista y productor primario, contrapuesto
al medio urbano y moderno, está cambiando rápidamente y a los hogares
rurales les cuesta adaptarse a esta realidad diferente.

Cohesión social, hambre y democracia

En esta realidad cambiante, la búsqueda de la cohesión social se ha con-
vertido en el paradigma de desarrollo predominante en este nuevo mile-
nio en América Latina. Uno de los objetivos que persigue la cohesión so-
cial es asegurar que el crecimiento económico facilite y cree las condicio-
nes necesarias para crear empleo de calidad y mayor justicia social, en el
marco de unas instituciones democráticas eficientes y una renovada go-
bernanza (CEPAL, 2007). Ese crecimiento ha de incorporar a los sectores
más desfavorecidos (familias en inseguridad alimentaria), que han de ser
objeto de una focalización específica y contar con el apoyo concreto de
políticas públicas dirigidas a mejorar la disponibilidad y el acceso a los ali-
mentos. Para el efecto se buscará un gasto social adecuado a la magnitud
de la problemática en cada país, que además prime las inversiones en bie-
nes públicos (Soto-Baquero y otros, 2006) y redes de protección social.
La cohesión social, entendida en su doble dimensión de reducción de bre-
chas de inequidad y en aumento del sentido de pertenencia a una socie-
dad, no podrá avanzar en la región si antes no se erradica el hambre: es la
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esta ruralidad diferente tenemos la feminización y el envejecimiento de la
población rural (Guzmán, 2002; González, 2005) y la urbanización ace-
lerada, con la emigración de los jóvenes. Este fenómeno está afectando la
estructura de la fuerza laboral y la oferta de mano de obra agrícola. La re-
gión registra la mayor tasa de urbanización y una elevada emigración ru-
ral, bien a las ciudades importantes o a otros países como EEUU o Euro-
pa. Estos flujos están cambiando el paisaje rural y determinan unas nue-
vas relaciones entre el medio rural y el urbano, que antes no solían ser tan
evidentes. 

Las actividades rurales no-agrícolas tienen cada vez más importancia
como generadoras de ingresos para hogares rurales. Estas actividades com-
prenden todas aquellas iniciativas que generan empleos e ingresos y que
no están relacionadas directamente con la producción agropecuaria (por
ejemplo, un pequeña empresa de ladrillos, un aserradero de madera del
bosque, un garaje en un pueblo, la realización y venta de productos típi-
cos y artesanías, el turismo rural, etc.). Los hogares rurales reciben más del
40% e incluso 50% del total de sus ingresos de actividades no-agrícolas7

(Dirven, 2004).
Finalmente, merece la pena mencionar el despegue de las comunicacio-

nes, especialmente los teléfonos móviles e Internet, que facilitan el flujo de
la información y que ya no permiten que las catástrofes debidas al hambre
permanezcan ocultas y olvidadas. Ahora las noticias corren y la gente sabe,
aumentado la presión sobre los gobiernos por parte de la opinión pública
de todo el mundo frente a catástrofes naturales o conflictos civiles. La opi-
nión publica, especialmente de los países avanzados, opina que es inacep-
table que en una region que produce suficiente alimento para todos.

Los programas de seguridad alimentaria tienen que tomar en cuenta
este nuevo escenario y los factores determinantes que generan ingresos y
aseguran la seguridad alimentaria de los habitantes de áreas rurales. Por
otro lado, el desafío de la seguridad alimentaria en áreas urbanas se hace
cada vez más complejo, por la cantidad creciente de pobres urbanos con
desnutrición y que padecen obesidad, producto del cambio de hábitos ali-
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y en Brasil, 39%.



El hambre es un tema económico

Este es uno de los argumentos centrales de este trabajo y que tiene una
enorme repercusión para articular la iniciativa “América Latina y Caribe
sin Hambre 2025”. El problema del hambre y la desnutrición de la región
no debe ser visto por quienes deciden como si fuera un asunto meramen-
te técnico (agronómico, nutricional) o asistencial (responsabilidad de los
ministerios de Asuntos Sociales o Salud); sino como un tema económico,
con una alta prioridad política. 

El hambre tiene unos elevados costos económicos para los países. Se-
gún estimaciones recientes (FAO, 2006a; World Bank, 2006), el valor ac-
tual neto de la pérdida de productividad a lo largo de toda la vida de aque-
llas personas cuyas capacidades físicas y cognitivas se ven mermadas por
el bajo peso al nacer, la malnutrición y las carencias de vitaminas y mine-
rales esenciales, equivale a entre un 3 y un 10 por ciento del PIB en el
mundo en desarrollo. El crecimiento del PIB reacciona con rapidez a las
mejoras en la nutrición, pues un incremento del 1% en el aporte proteí-
nico produce un aumento del 0,49% en el PIB a largo plazo (Wang y Ta-
niguchi 2003). Mantener un alto porcentaje de población fuera del con-
sumo y de las oportunidades laborales, con alta incidencia de enfermeda-
des y desnutrición crónica, tiene un costo social y monetario muy alto,
que termina por incidir en la capacidad de desarrollo y producción de ri-
queza del país (Arcand, 2001; Hammond y Parlad, 2004). 

El enfoque más efectivo para combatir las desigualdades sociales y re-
ducir las asimetrías regionales e internas de los países, es la combinación
de competitividad económica y el desarrollo social inclusivo. La competi-
tividad económica está relacionada con la capacidad física e intelectual
(innovación) de la fuerza laboral en cada país, que dependen en gran me-
dida de su estado nutricional, de salud, educación y formación (World
Economic Forum, 2006). El crecimiento económico de cada nación, des-
de un punto de vista macro, está relacionado con la incidencia del ham-
bre y sus diferentes manifestaciones (mortalidad, morbilidad, deserción
escolar, baja capacidad de aprendizaje, gasto extra en salud y educación,
fuerza física, innovación); lo cual frena la tasa de crecimiento interanual,
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primera brecha que hay que cerrar y es la primera necesidad que hay que
cubrir (FAO/CEPAL/PMA 2007).  

Aunque no se visualice inmediatamente, el hambre impide el desarro-
llo pleno de la democracia y la ciudadanía. Con el estomago vacío no se
participa, y el hambre alimenta las tensiones sociales, repercute en la go-
bernabilidad y erosiona la democracia como sistema político. Tal vez, es
el hecho de que muchas democracias latinoamericanas no satisfacen las
necesidades primarias de los ciudadanos (comer, hogar, agua potable, sa-
lud) por lo que éstos prefieren un modelo donde prime el desarrollo eco-
nómico que los valores inherentes a democracias, tal y como destapó un
informe del PNUD (2004). Y como la desigualdad en el acceso a los re-
cursos no disminuye y el disfrute de los beneficios económicos no llega a
todos, estas “democracias hambrientas” no cuentan con la legitimidad de
sus ciudadanos. 

Por si esto no fuera suficiente, la alimentación es un derecho de las
personas. Esto ya aparecía en la Carta de Derechos del Hombre de
1946, pero no fue hasta la entrada en vigor del Pacto Internacional de
los Derechos Económicos, Sociales y Culturales en 1976 que el derecho
a la alimentación cobró cuerpo jurídico y vinculante. El derecho a la ali-
mentación tiene una doble dimensión, que es estar libre de hambre y te-
ner acceso a una alimentación adecuada con inocuidad y pertinencia
cultural. Evidentemente, la primera dimensión solo afecta a los ham-
brientos y ha de ser garantizada de manera inmediata y con todos los
medios posibles. La segunda dimensión afecta a todo el mundo y su
cumplimiento ha de llevarse a cabo de manera progresiva y ha de ser el
objetivo de una política alimentaria sobre la base de los derechos huma-
nos. Para cumplir con esto, se necesita un marco institucional y legal
adecuado que cree las condiciones adecuadas y mantengan las iniciati-
vas de lucha contra el hambre a través de los años, sin depender de la
voluntad de los gobiernos de turno.
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contra el Hambre y la Pobreza”8, que sirve de foro para debatir mecanis-
mos de financiación alternativos. En Iberoamérica, estos foros podrían ser
promovidos por la iniciativa “América Latina y Caribe sin Hambre”9, con
el apoyo de la SEGIB. Ambos espacios deberían promover mecanismos y
adoptar compromisos, para que los estados iberoamericanos garanticen el
derecho a la alimentación de sus ciudadanos, incorporándolo en su orde-
namiento jurídico y poniendo los medios para garantizarlo, protegerlo y
respetarlo; en seguimiento de las Directrices Voluntarias para la Aplica-
ción del Derecho a la Alimentación (aprobadas en noviembre 200410).

2.- Mejor ayuda para combatir el hambre, a través de mecanismos pa-
ra financiar iniciativas para combatirla. Uno de estos mecanismos sería el
“Canje de Deuda por Alimentación”11. Este canje de deuda implicaría la
creación de fondos en los presupuestos públicos formados por los fondos
canjeados (aportados por el propio gobierno, más cantidades no reembol-
sables procedentes de Ayuda Oficial al Desarrollo, AOD). Esta AOD lle-
garía directamente en forma de apoyo presupuestario, coordinado entre
diferentes donantes, en el marco de la Declaración de París de Eficacia de
la Ayuda al Desarrollo12.

3.- Priorización de las intervenciones hacia los países que tienen una
mayor incidencia de la desnutrición crónica infantil, tanto en porcenta-
je como en cifras absolutas. Estas áreas se denominan “Puntos calientes
de Hambre”, que son las concentran una mayor densidad por superficie
y una mayor severidad de la incidencia del hambre y la desnutrición. Se
asume que una mayor inversión en estas zonas de programas contra el
hambre tendrá un mayor y más rápido impacto en las cifras nacionales y
globales. 

4.- Fortalecimiento de las capacidades nacionales para absorber y
ejecutar de manera eficiente esos recursos adicionales. Para ello, se de-
ben reforzar las instituciones nacionales, a nivel de funcionarios de go-
bierno en ministerios, secretarías y administraciones locales, así como
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el PIB per cápita y aumenta el gasto social (Berhman, 2004) Numerosos
estudios han estimado el costo del hambre en los países, medido tanto en
cantidades absolutas como en porcentaje del PIB; esto en relación con di-
versas manifestaciones del hambre (anemia, deficiencia de vitamina, des-
nutrición crónica, etc.). Estos costos varían entre 1% y 7%, siendo una
característica constante que siempre son mucho mayores que el costo to-
tal de los programas necesarios para su erradicación (FAO, 2004; FAO/I-
FAD/WFP, 2002; CEPAL, 2006). 

Además, el hambre y la falta de acceso a medios para atender las ne-
cesidades básicas suelen ser la raíz de conflictos violentos. La denega-
ción del derecho a los alimentos se ha vinculado a disturbios y guerra
civil en América Central y México (Messer, 1998). La exclusión econó-
mica y retrasos en los procesos de descentralización del poder limitan el
interés político y la participación democrática de la población, lo que
lleva a una pérdida de confianza de la población vulnerable en el Go-
bierno (Herrera, 2005). 

Incorporar el tema alimentario en un 
“pacto para la cohesión social” en América Latina

A continuación, se exponen varios elementos que podrían aplicarse a ni-
vel nacional y regional, para garantizar el derecho a la alimentación ade-
cuada de todos los ciudadanos de América Latina y el Caribe. Estos ele-
mentos recogen propuestas que han sido discutidas y revisadas en ámbi-
tos académicos y de políticas públicas de cooperación al desarrollo. Ac-
tualmente cuentan con un amplio grado de consenso para su operativiza-
ción. Los elementos 

Escenarios nacionales

1.- Más diálogo para priorizar el hambre en las agendas públicas. Es ne-
cesario promover espacios de diálogo a nivel nacional e internacional pa-
ra impulsar iniciativas de apoyo entre países de la región. Uno de los prin-
cipales espacios de carácter internacional sería la “Acción Internacional
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b) Marco institucional fortalecido que incorpore todas aquellas institu-
ciones relacionadas con la lucha contra el hambre y que esté articula-
do en torno al Derecho a la Alimentación, garantizando el acceso in-
mediato a los alimentos a aquellas familias más necesitadas y supervi-
sando la correcta alimentación del resto de la población (inocuidad,
combate a la obesidad). Esta institucionalidad dependería de un Siste-
ma Nacional de Seguridad Alimentaria y Nutricional. El sistema al-
bergará instituciones regidas por un marco legislativo y normativo y
que cuenten con un presupuesto asignado para llevar a cabo una serie
de acciones, contempladas en documentos de política, estrategia y pla-
nes de acción. (Vivero y De Loma-Ossorio, 2005).

c) Recursos adecuados en consonancia con la magnitud del problema en
cada país, materializados en forma de inversión pública en bienes pú-
blicos y privados (redes de protección social, subvenciones). Los bie-
nes públicos pueden ser tangibles (infraestructura rural, escuelas, hos-
pitales) e intangibles (educación, salud y empoderamiento y desarro-
llo local, extensión e investigación agraria). Investigaciones recientes
(Soto-Baquero y otros, 2006) sugieren que estos bienes públicos tie-
nen un mayor impacto en el desarrollo a largo plazo, aunque el apoyo
a bienes privados tiene un impacto destacado en el corto plazo y mu-
cho más evidente para los que sufren hambre y pobreza extrema (Han-
da y Davis, 2006). Esa inversión pública podría estar complementada
por el apoyo presupuestario proporcionado por la AOD. Esto lleva
implícito una vuelta del Estado para recuperar un papel como garan-
te del bienestar público y de los derechos mínimos para todos y cada
uno de los ciudadanos. 

d) Capital humano formado y consciente. Hay que desarrollar los recur-
sos humanos tanto a nivel técnico de planificadores y operadores, co-
mo en relación a la educación básica para toda la población; aseguran-
do por un lado una correcta alimentación durante el periodo escolar e
introduciendo la educación nutricional en las mismas. Todo ello para
garantizar una igualdad de oportunidades de todos los niños, para que
al menos en cuanto a alimentación y desarrollo puedan partir todos
con las mismas oportunidades. 
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universidades y sociedad civil. El fin es planificar, operativizar y evaluar
programas de seguridad alimentaria y nutricional, cuyo objetivo sea la
erradicación completa del hambre en un marco de gobernabilidad, res-
peto al derecho a la alimentación y crecimiento económico inclusivo.
Actualmente existen varias iniciativas de formación en lucha contra el
hambre en la región.

5.- Cooperación Sur-Sur. En este esfuerzo por erradicar el hambre en
el marco de la cohesión social, se pone de relieve que no todos los países
están igual de afectados, ni presentan el mismo grado de avance en pro-
gramas y compromisos políticos y presupuestarios. Todos los países tienen
técnicos, experiencias exitosas, documentos y lecciones aprendidas que
podrían ser muy útiles en otras realidades nacionales. Es por ello, que en
un ámbito de fortalecimiento de relaciones entre países de la Comunidad
Iberoamericana, se podría promover unos intercambios de experiencias
en el combate al hambre en la región. 

Escenario internacional

El esfuerzo de medio plazo para erradicar el hambre en cada país, ha de
sostenerse en cuatro pilares:

a) Existencia de políticas de Estado, es decir, políticas públicas incluyen-
tes que hayan sido discutidas y acordadas entre Gobierno, poder legis-
lativo, sociedad civil y sector privado; para que sea un verdadero
“Acuerdo de Estado”, cuyo norte y principios básicos perduren entre
gobiernos y entre otras prioridades coyunturales y que esté  basados en
los principios de justicia, derechos humanos, participación y corres-
ponsabilidad. Ese acuerdo de Estado que podría tomar la forma de un
“Pacto por la Cohesión Social” (CEPAL, 2007), necesita de metas in-
termedias para mostrar que se avanza en la dirección correcta; es de-
cir, metas que retroalimenten las políticas y a los propios ciudadanos.
Una de esas metas sería la erradicación del hambre y la desnutrición
en cada país de la región, teniendo como objetivo prioritario inicial la
Desnutrición Crónica Infantil y como sujeto prioritario a las familias
que tienen niños desnutridos.
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zar a hacer “poco para muchos” en vez de “mucho para pocos”. En este
sentido, son especialmente prometedoras para superar la dimensión “mi-
cro” de muchos programas de desarrollo, las estrategias de ampliación a
escala nacional que, difundiendo buenas prácticas con bajos costos de in-
versión por familia y gran cobertura nacional, permitan la capitalización
de los más pobres, aquellos que no tienen apenas activos (Uvin, 2000).

La contribución del campo al desarrollo en América Latina y el Caribe
es mayor de lo que comúnmente se creía. La mayoría de los países de la re-
gión no ha logrado ofrecer una combinación adecuada de políticas públi-
cas en el campo, como sería deseable tanto desde una perspectiva de reduc-
ción de la pobreza como de crecimiento. El gasto público todavía tiende a
beneficiar más las actividades urbanas que las rurales y el gasto público en
el sector agropecuario es inferior a su aporte al desarrollo general. Cabe in-
crementar el gasto en áreas rurales y mejorar su calidad, para que se invier-
ta en bienes públicos que benefician el desarrollo (carreteras rurales, riego,
educación, investigación agrícola y agua potable) y no se pierdan en sub-
venciones que suelen beneficiar a los agricultores con más recursos.

La erradicación del hambre es un paso intermedio, ineludible, en el
camino hacia una mayor cohesión social y equidad en América Latina.
Para conseguir un mayor reparto de la riqueza, oportunidades, gozar de
derechos y libertades, es necesario tener derecho a alimentarse. El cierre
de la brecha implica, en primera instancia, mejorar las condiciones de vi-
da de aquellos que no tienen para comer, mucho menos para vivienda, sa-
lud, educación o disfrute del ocio. 

La reducción de la brecha entre los que más tienen y los que no tienen
nada pasa por elevar hasta un mínimo el nivel de vida de los más desfa-
vorecidos, siendo en este caso la erradicación del hambre el primer paso.
Posteriormente se puede entrar de lleno en los programas de reducción de
pobreza, pero cuando todo el mundo tenga garantizada una alimentación
adecuada. Eso se consiguió en Europa en apenas 15 años tras el final de
la Segunda Guerra Mundial y 15 años después empezaron a preocuparse
seriamente de mejorar la cohesión social, una vez que todos tenían garan-
tizado el alimento y la vivienda. En América Latina y Caribe hay todavía
53 millones de personas que pasan hambre y esa ha de ser una de las prio-
ridades inmediatas de la agenda de cohesión social.
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Conclusiones

La panorámica esbozada en este texto sobre actualidad y tendencias de la
seguridad alimentaria, el desarrollo rural y su contextualización en Amé-
rica Latina y el Caribe, permite concluir con algunas consideraciones so-
bre los aspectos que parecen jugar un papel importante para orientar las
líneas futuras de acción. Estas líneas pasan por un posicionamiento del
hambre como un tema económico y político, y no solo social o técnico.
Esto implica un cambio en la concepción de esta problemática y de sus
posibles soluciones. Además, hay un posicionamiento fuerte del sector ru-
ral en las agendas políticas de países de la región y de agencias de desarro-
llo internacional y bilaterales. El reforzamiento del sector rural en las eco-
nomías de la región se ha visto favorecido por la crisis alimentaria actual
que atraviesa el mundo. 

El panorama político en gran parte de América Latina y el Caribe se
encuentra hoy en una situación de cambio que podría evolucionar en op-
ciones y alternativas sociales que se alejan de la tendencia general de los
años noventa. El tipo de liderazgo que se está afirmando en la región de-
ja entrever que muchos países seguirán adoptando o adoptarán políticas
de inversión social que prestarán una mayor atención a las capas sociales
históricamente discriminadas que sufren marginalización social. La vo-
luntad política es un elemento previo al logro de resultados apreciables
tanto en seguridad alimentaria como en otros temas. Sin embargo, para
conseguir dichos resultados, son necesarias medidas concretas como la
aprobación de leyes y políticas de Estado que permitan acciones coheren-
tes de mediano y largo plazo, sin depender de las orientaciones del gobier-
no de turno. Asimismo, se requiere una fuerte acción de coordinación de
esfuerzos y recursos a nivel nacional que involucre a todos los actores so-
ciales, así como una adecuada inversión en las áreas rurales y en el sector
agropecuario.

Recientes propuestas conceptuales de FAO (MacMillan, 2004; FAO,
2005b) proponen que, para incidir sobre el hambre, hay que cambiar el
enfoque de los programas de desarrollo, que suelen invertir ingentes capi-
tales y concentrar muchos recursos y asistencia técnica en pocos centena-
res de hogares. La nueva concepción propone cambiar la noción y empe-
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